







V I A J E S  
EL " E M P O R D A N  ET" 
GENERACIÓN TRAS GENERACIÓN, LOS HIJOS DEL AMPURDÁN 
Y LOS RECIÉN LLEGADOS HAN HABLADO, ESCRITO Y CANTADO 
ACERCA DE ESTA TIERRA. UNO DE LOS MÁS ILUSTRES 
AMPURDANESES DEL SIGLO VEINTE, EL ESCRITOR JOSEP PLA, 
LA CONVIRTIÓ EN PERMANENTE MOTIVO LITERARIO. 
A L B E R T  V l L A D O T  P E R I O D I S T A  
-1 os ciudadanos de Cataluña, como todos -10s habitantes del mundo, también viven de tópicos. Uno de 
los más habituales es la idea de que Cata- 
luña, pese a ser un país pequeño, tiene de 
todo: mar, montaña y llanura. La síntesis 
de los tres elementos podría encontrarse 
en la comarca del Ampurdán (Empordk 
en catalán). Si los catalanes debieran ele- 
gir qué paraje de su país les parece el más 
hermoso, probablemente elegirían en su 
mayoría algún rincón del Ampurdán. 
El Ampurdán se halla en el extremo nor- 
oriental del Principado de Cataluña. Los 
Pirineos están muy cerca. De hecho, el 
imponente Cabo de Creus, que se aden- - 
tra en el mar, es la última extremidad de 
estas montañas que han servido para se- 
parar a los catalanes del norte de los de 
la península. 
Generación tras generación, los hiios del 
Ampurdán y los recién llegados han ha- 
blado, escrito y cantado acerca de esta 
tierra. Uno de los más ilustres ampurdane- 
ses del siglo veinte, el escritor Josep Pla la 
convirtió en permanente motivo literario. 
Halló en ella una especie de fuente de 
inspiración. Nacido en Palafrugell, Josep 
Pla supo describir los lugares y la gente 
de esta comarca extrayendo de ellos uni- 
versales lecciones de humanidad y de iro- 
nía. Fue un gran viajero en épocas en las 
que los viajes no eran fáciles. Habló de 
muchos países. Llegó a hacer crónica po- 
lítica parlamentaria, una actividad que 
muy pocos escritores contemporáneos se 
atreverían a hacer. Y siempre regresó al 
Ampurdán, y más concretamente al Em- 
pordanet (pequeño Ampurdán), que se 
convirtió en el núcleo de sus creaciones. 
Seguramente el lector debe de haber in- 
tuido ya aue estamos hablando de lo que 
* u 
los turistas denominan la Costa Brava; los 
turistas y muchos catalanes, sobre todo 
los de la ciudad. Y también los hoteleros, 
que han popularizado el nombre en todo 
el mundo. La famosa Costa Brava, con 
este nombre, tiene menos de ochenta 
años. Fue un periodista barcelonés quien 
comenzó a utilizar la expresión en un fa- 
moso artículo de "La Veu de Catalunya". 
Por lo tanto es una denominación recien- 
te e inventada. No se trata de una disco- 
teca de Lloret o de Platia dlAro, ni de un 
bloque de apartamentos desgarbados. La 
Costa Brava es, sobre todo, una combina- 
ción de colores: el azul del mar, el verde 
de los pinos y de las encinas y los ocres 
amarronados del corcho y los campos de 
trigo. A quien es, a mi entender, uno de 
los meiores periodistas actuales, Manuel 
Ibáñez Escofet, le complace decir que es 
un gran experto en tonos verdes gracias 
al hecho de haber pasado largas tempo- - 
radas en el Ampurdán. Y ha escrito nume- 
rosos artículos dedicados, sólo, a explicar 
los matices de color verde que allí pueden 
encontrarse. 
Como se advertirá, una tierra así no es 
una tierra cualquiera. Observemos, por 
ejemplo, la villa de Calella de Palafrugell. 
En los últimos años se ha convertido en 
una especie de "Meca" del turismo cata- 
lán. La masificación, sin embargo, no ha 
podido destrozar el intenso contraste en- 
tre el mar azul y el verde de los pinos que 
se inclinan, sin que nadie los detenga, ha- 
cia el agua. Cuando el viaiero se detiene 
debe visitar las calas donde miles de per- 
sonas se apretujan para bañarse y entre- 
garse a juegos acuáticos. Tendrá que sen- 
tarse por la noche, en alguna de las nu- 
merosas terrazas a orillas del mar. La cir- 
culación está prohibida y el único ruido 
que se escucha es el rumor de las olas y el 
constante murmullo de la gente. El visitan- 
te que llega por vez primera, debe cum- 
plir el ritual de tomar un "cremat", fuerte 
bebida marinera que se prepara en un 
recipiente de barro y está hecha a base 
de café y ron que se deja quemar. Si tiene 
suerte, las luces de las barcas de pesca 
completarán el cuadro en el horizonte. 
Pero el mar no es las playas. Durante el 
día es conveniente huir de las calas e ir a 
visitar los numerosos rincones que rodean 
la villa. Para ser selectivos se puede elegir, 
en primer lugar, la "bañera de la rusa" 
denominada así porque aquí fue a parar 
una princesa rusa fugitiva de la revolu- 
ción bolchevique. Es un rincón singular. 
Resulta muy difícil encontrar un lugar que 
pueda comparársele en toda la Costa 
Brava. Luego se puede elegir el cabo de 
Planes. Enfrente aparecen las pequeñas 
islas Formigues, un lugar que conserva to- 
davía resonancias de antiguas batallas 
entre corsarios o entre catalanes y fran- 
ceses. 
Por debajo de Calella, exactamente a 
diez quilómetros, está la ciudad de Pala- 
mós. Eso no es ya un pueblo como Calella 
donde, por cierto, en invierno no quedan 
ni los hoteleros. Palamós es una ciudad 
con fuerte personalidad pescadora, co- 
mercial y cultural. En verano la población 
se multiplica por mil. Llega gente de todo 
el mundo. El barrio antiguo es el núcleo 
principal de la ciudad que, cuando hace 
calor, se extiende a lo largo de la gran 
bahía, tan característica de la población. 
Recomendamos al visitante un viaje. Que 
se haga amigo de un pescador y le con- 
venza para que le lleve a la mar. Zarpa- 
rán de madrugada. Regresarán hacia las 
cinco de la tarde. En el puerto les aguar- 
dará una multitud de pescateros, hotele- 
ros y ciudadanos de todo tipo que partici- 
parán en la subasta del pescado. Para 
poder hacerlo es necesario conocer el 
código de los pescadores. Si se ignora, es 
muy posible terminar pagando la sardina 
a precio de salmón. Lo mejor es, pues, ad- 
quirir el pescado en las pequeñas tiendas 
contiguas que se abren inmediatamente 
después de la subasta. Durante su ex- 
cursión en barca, el viaiero habrá conoci- 
do alguno de los útiles tradicionales y los 
ancestrales modos de pesca: el curricán, 
el arrastre, el volantín ... 
En Palamós se celebra mercado matinal 
casi cada día. Las campesinas del entorno 
llevan a vender frutas, verduras, hortali- 
zas... Es la otra Costa Brava, la que se en- 
cuentra dos kilómetro tierra adentro. No 
hace todavía demasiados años que la 
mayor parte de la población ampurdane- 
sa vivía de la agricultura. Esta actividad 
mantiene todavía su fuerza. Se explica, y 
al parecer con toda razón, que los jóve- 
nes agricultores que heredaban los culti- 
vos de sus padres rechazaban las tierras 
junto al mar. La sal y la tramontana las 
hacía inadecuadas para el cultivo. Poco 
tiempo después, los más beneficiados fue- 
ron los hijos menores que las habia recibi- 
do muy a su pesar. Estos son los que se 
han hecho millonarios gracias a la espe- 
culación. 
Calella es la belleza; Palamós es la ciudad 
turística que conserva su base económica 
a pesar del turismo. Pero la tradición y la 
distinción de la Costa Brava tiene también 
un nombre: S'Agaró. Se encuentra al sur 
de la costa de Palamós. 
Cuando el nombre de "Costa Brava" no 
existía, cuando no habia allí ni una sala 
de fiestas, cuando los franceses no habían 
pasado de Cadaqués y cuando el único 
transporte era el asno, en S'Agaró se ha- 
bía instalado ya la primera colonia de ve- 
raneantes, especialmente de Barcelona, 
que se apoderó de lo meior del paisaje. 
S'Agaró es, básicamente, una cala bas- 
tante grande, un impresionante barrio de 
villas y el hotel Sa Gavina. 
El denominador común de Calella, Pala- 
mós y S'Agaró es el mar. Pero pasar por 
el interior tiene también su encanto, es- 
pecialmente la excelente y barata comi- 
da que ofrecen las fondas de cualquier 
villorrio. 
